TÉCNICA VOCAL EN LA VOZ PROFESIONAL
“El ejercicio de cualquier profesión requiere el dominio de habilidades y conocimientos específicos para desarrollarla de manera óptima y eficaz.

Pero para determinadas profesiones u oficios, es necesario utilizar la voz con suma eficacia, ya que ésta es su más preciada herramienta de trabajo.”

Inés Bustos Sánchez

INTRODUCCIÓN
En general todos hablamos sin que nadie nos haya enseñado técnicamente a hacerlo. Influenciados por el medio que nos rodea, manifestamos nuestro modo de ser y sentir en nuestra voz; haciendo sufrir, sin querer y sin poder evitarlo a nuestro aparato fonatorio.
No hay duda que el desconocimiento de la técnica vocal es el causante de la existencia de tantas voces guturales, con poco cuerpo, de poco alcance, y propensas a la disfonía. Son las consecuencias esperadas a la falta de preparación adecuada para soportar el intenso trabajo al cual sometemos diariamente al instrumento más usado en la vida moderna: la palabra.

A todo esto, se agrega el hecho de que usamos para hablar, órganos que están destinados a otras funciones (deglución – respiración), vitales para el ser humano, lo que suma importancia al porque debemos educar dichos órganos, dirigiéndolos para que cumplan eficientemente su trabajo. 

La palabra es el resultado del desencadenamiento de una serie de hechos, entre los que encontramos la acción coordinada de un conjunto de músculos. El fonoaudiólogo para lograr un uso adecuado de el aparato fonatorio, debe trabajar en la educación de dichos músculos.
UNIDAD 1

La voz como herramienta de trabajo.

Llamamos voz profesional, a la principal herramienta de trabajo que posee un individuo para poder llevar adelante su actividad laboral. La cual requiere ciertas condiciones para que su uso sea adecuado, debido a que en estas personas el mismo es muy intenso tanto por la cantidad de horas que es necesario hablar, como por el tipo o calidad de voz que se requiere.

Para trabajar en el teatro, radio, cine o televisión, no basta con poseer dones vocales naturales ya que en algún momento éstos resultan insuficientes si no se los refuerza y desarrolla de acuerdo con las necesidades que cada profesional requiere para dicha tarea.

Para el profesional de la voz (maestro, vendedor, cantante, actor, profesor, rematador, etc.) ésta se convierte en un tesoro que deberá aprender a defender y tratar de mejorar diariamente.

En líneas generales no existen diferencias muy marcadas entre lo que esperamos de la educación de una voz, ya sea hablada, recitada o cantada. Se debe apuntar a lograr un rendimiento económico y libre, así como duradero de la misma. Para cualquiera de los profesionales nombrados, la voz es portadora de un mensaje explícito – a través de la palabra – y de otro mensaje que no lo forman las palabras que puede llegar a ser tanto o más importante que el anterior: entonación, énfasis en alguna palabra, uso de pausas, tono, timbre, intensidad (cualidades fonoacústicas), etc. 

Para estas personas el uso de su voz requiere de una preparación, del aprendizaje de una técnica vocal, adaptaciones al ambiente de trabajo, higiene vocal y prevención de posibles patologías.  
Lograr el máximo rendimiento, con el esfuerzo mínimo.
Es una utopía pretender educar la voz sin antes haber experimentado las sensaciones internas que implican la producción de la misma. 
Cuando se habla de una voz bien “impostada” se hace referencia a la acción armónica de la conducta fonatoria:

1- Postura.

2- Relajación.

3- Respiración.

4- Coordinación.

5- Resonancia y proyección del sonido.                                                                                                                                                                                                                                                                                             

Una correcta emisión deberá antes contar con un cuerpo adecuadamente alineado y relajado además de una función respiratoria en relación al uso que deseamos darle. 

El profesional de la voz entonces, deberá primero conocer su voz para luego hacer de ella su herramienta de trabajo. Necesitará mejorar la calidad vocal, la intensidad, la frecuencia, además de lograr la coordinación precisa entre la respiración, la resonancia, la fonación. 
Será necesario aprender a manejar las distintas variables como las emociones, elementos intrínsecos, así como adecuarse o saber sortear los elementos extrínsecos tales como humedad, grado de contaminación, ruido ambiente, etc. 

Así lograremos encontrar la “propia voz” de cada uno y usarla al máximo sin perjudicar el aparato fonatorio. 

Recién en ese momento deberá sumar el trabajo de la articulación de la palabra y posteriormente el de todos aquellos aspectos que hacen a la pragmática del lenguaje.
Por último, pero no menos importante, se tendrán en cuenta todas aquellas características que hacen a la lengua madre del hablante como tal, y a otras lenguas de ser ese el caso. 

La postura.

La postura se encuentra directamente relacionada a la producción vocal. Un cuerpo adecuadamente alineado ayudará a lograr una correcta relajación, y ubicará en su lugar a los distintos órganos y aparatos, logrando así un funcionamiento no forzado de los mismos. Es importante pensar en dos afecciones fundamentales causadas por una mala postura, o postura viciosa:

1- El funcionamiento de las cuerdas vocales y la alteración de las distintas cavidades de resonancia que poseemos.

2- La función respiratoria.
Para poder manejarnos a nivel postural, tomaremos inicialmente dos posturas en la estática que poco a poco llevaremos a la dinámica, sin perder lo ya logrado. Estas posturas serán de pie y sentados. No perderemos de vista la necesidad del cuerpo de contrarrestar la fuerza de gravedad para poder mantenernos erguidos, por lo que pone en funcionamiento todos los músculos, logrando el equilibrio adecuado.  Si un músculo está funcionando de más, tendremos como respuesta uno antagónico (Músculo que realiza la función opuesta) que se encuentre trabajando de menos. Así es cómo el cuerpo logra mantener el equilibrio. Buscaremos la EUTONÍA (correcto tono muscular) primero a partir de una adecuada postura y en relación a ella la relajación que sea necesaria.   

Tanto de pie, como sentados, tendremos que pensar en líneas imaginarias que guíen nuestra postura:
- Una de ellas se extiende desde nuestra cabeza hacia arriba en forma perpendicular al piso. 
_ En forma paralela al piso tendremos una línea a la altura de los hombros, otra a la altura de las caderas, una tercera a la altura de las rodillas, y la última a nivel de los pies. 

- Los pies se colocan semiseparados, tratando de tomar como referencia la separación entre los huesos de la cadera. 
- Específicamente al estar sentados mantendremos unos 90º entre el tronco y las piernas, en la flexión de las rodillas, y entre los pies y pantorrillas respecto al piso.  
